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(SEGUNDA ÉPOCA.) 

• Goblerno del Pueblo por el pueblo, eufraglo universal, llbertad de cul tos, llbertad de 
~naeñanza, llbertad de reunion y asoolaolon paolfica, Ubertad de Imprenta aln leglalaolon 
especial, autonomia de los .Munclplca y da laa prcvlnclas, unldad de fuero en todos loa 
raiJloa de la admlnlatraclon de juaUcla, lnamov1lldad judicial. pobllcldad de todoa loa 
actoa de Ja ..A.dmlnlatraclon actlTa, responaabllldad de todos los tunclonarlos pUblico•, 

segurldad ind!Tiduat garantida por el cHabeas oorpus.> llbertad absoluta de trà1loo, 
llbertad de crédlto, lnvlolabUldad del domlclllo y da la oorraapondanola, da11eatanoo de la 
sal y del tabaoo, a.boliclon de loterlas, abollolon de la contrlbuclon da conaumoa, abell· 
clon da qulntas, armamento de Ja .Mlllcla cludadana, inatltuclon del Jurado para. toda 
olaae de daUtoa, aboUolon de la aaclaTltud, aboUclon da la ~a da muarw. 

La causa de la Liberlad es Santa. 

Es muy justo que todos los que 
consagran su intcligencia y saber al 
servici o de la causa liberal, tengan tí­
tulos a lodas las consider·acionei y su 
nombre se pr·onuncie con veneracion 
pol' todas las gcneraciones venideras. 
Son lanlos y tan invencibles los obsta­
cu1os que encuenlran en el camino 
que recorren, lanlas. lascontrariedades 
con que tienen que luchar a cada paso, 
que bi,pn se necesita tener un valor a 
toda prueba y una al ma de gran temple 
para no dcsfallecer en medi o del cami­
no, en vista de la multitud dc enemigos 
y en vista de las grandes batallas que 
tienen que librarsc a cada momcnlo. 
Es prop10 de las cau sas j us tas y no­
bles: antes dc llegar a su cabal de­
senvolvimiento, los hér·oes que se de­
dican a su defensa, tienen que abrir­
se paso por en medio de una mul­
titud inrnensa de contrar·iedades. Así 
los defensores de la idea liberal, ¿con 
cuantos liranos no han tenidl) que lu­
char, antes de que la empt·esa se llevara 
a cabo? para convencer·se de lo que 
vamos diciendo no hay mas que dat 
una mimda retr·ospectiva. 

Los iniciadot·es de nuestra regene­
racion política, los e mi nen tes patrici os 
del año doce, fucron los primeros que 
al eslampido d_el cañon, sentaron los 
primer·os cimientos pat•a la construc­
cion del tempto, donde todos it·emos a 
rendir el cullo de nuestro homenaje al 
altar de la Jiber·tad ¡a cuantas persecu­
ciones no estuvieron sujctos aquellos 
ínclitos varones, antes de concluir el 
edificio I Unos en premio de su lealtad 
y de s us virtudes, ni siquiera tuvicron 
el consuelo de cert·ar los ojos en Ja pa­
tria que les vió nacer, si no que a ins­
tigacion del tirano que enlónces impe­
raba en España, tuvieron que emigrar 
a suelo estranjero ; y allí perecieron 
condenados a lrabajos forzados como 
miserables criminales, otros fusilados y 
entregados à turbas fanaticas para ser 
arraslrados por las calles y qucmados 
vivos en Jas hogueras qué el mismo 
tirano hi ci era encender; y otras muchas 
vejaciones que seria ptolijo enumerar y 
nos abstene!DOS de hacel'lo por no ser 
pesadosanuestros lectores. Qué nos que-

da de aquella pléyade de insignes varo­
nes? nada mas que un imperecedoro re­
cuerdo , hemos recogido su herencia , 
la que hemos de aumenlar si que­
remos que nos dé los resultados que 
apetecemos y no hemos de consentir 
que esa pobre navecilla que navega 
a través de tan procelosos mares, 
entregue su gobernalle à manos de un 
impérito piloto que venga de tierra 
estraña. 

En vista pues de estas considera­
ciones no en vano a Ja causa de la 
liberlad se la llama santa, cuando para 
defenderla han sido precisos tantos 
sacrificios y tan tas viclimas para llegar 
à su inslalacion; así es que cuando uno 
y o tro dia oimt>S à cierlos defensores de 
la monarquia-democràtica decir, que 
porque los generales Prim y Serrano 
han contribuido con s u espada à llevar 
a cabo la revolucion de Setiembre, son 
los únicos que tienen justos tíLulos para 
disponer de todo, nos parece irnposible 
que haya hombres que se engalanen 
con el diclado de liberal es y tengan una 
idea tan pequeña de lo que es esa pa­
labr·a Santa, que basta que se pronun­
cie su nombre, para espulsar una di­
nastia manchada en crímenes y vicios, 
nosin haber sido antes preciso sacrifi­
carinnumerables victimas. Mucho ten­
dr·a de noble y justa una causa para 
cuya defensa ha sido peeciso det·ramar 
tan la sangre y los benefici os que re­
porte, no pueden por ningun conceplo 
ser patrimonio de un partido ni de 
ninguna familia determmada, sioo de 
todos los ciudadanos y del pueblo en­
leL'O, pues que la liberlad no es olm cosa 
que la justícia misma y aqucl que 
mas haya trabajado para consolidaria, 
la patri a ya cuida de premiar con usura 
todos los servicios que se le haya pres­
tado, así es que centinelas avanzados 
estaremos siempre dispueslos a lodo sa­
crificio y no consentit·emos que se nos 
arrebaten esas pr·eciosas conquistas que 
han de servir para lab1·ar la felicidad y 
la ventura de nuestra esquilmada pa­
tria, víctima por tan tos años. de tanta 
descepcion y de tanta perfidia. 

ANTONIO FORNÉ. 

. I 

LA CONSTITUYENTE. 

Por qué no decirlo? Dolorosa ha si­
do la impresion que nos han causada 
los pr·imeros actos de las Constiluyen­
tes. Qmsiéramos que nuestra¡ pluma, 
nuestr·a pobre plt~ma consagrada con 
tanto celo ya que no con merecimien­
tos a la defensa del bien del país, bicn 
que por completo solo se puede con­
seguir con el triunfo de nuestra causa, 
asi a l~ menos lo creemos en lo íntimo 
de nuestra conciencia, fuera en vez 
de débil, potente, en vez de pobre, ri­
ca, que pudiera dar un lraslado lumi­
noso del móvil que hoy como siempre 
la guia y hoy quizas mas que nunca 
inclinandola a una censura en la que 
no li~ne la menor parle el esph·itu de 
partido. Aunque no fuéramos republi­
ranos, hoy lamentar·íamos amargamen­
te el espectilcuJo de intt·ansigencia y 
de hosttlidad cvn que ha inaugurada 
las sesiones la mayot·ía del Congt·eso. 
Si fuéramos pcsimislas veríamos con 
gusto la conducta de los monarquicos 
para con el partido republicana. Si obra­
ra en nosotros espírilu maquiavélico 
si nos moviera impulso ó interés bas­
tardo, en vez de sentir la obcecacion 
de nueslros enemigos, en vez de la­
mentar su esclusidsmo, lo aplaudié­
ramos porque seria la justificacion de 
un proceder igual el dia de mañana 
pues no hay mal que cien años dur11 y 
no habia de tardar en prescnlarse la 
ocasion de decir «el que a hierro mata 
à hierro mucrc» ó de demostrar que à 
menudo puedc ser verdad uno de nues· 
tros antiguos adàgios que dice a:el que 
siembra vientos recoge tempcstades.» 
, Nuestros lectores compr·enderan 

que molivan eslas reflexiones los re­
sullados de las eleceiones que se han 
verificada en €1 Congreso. Nos espli­
camos y en prueba' de imparcialidad 
decimos mas, admitimos el esclus1vis­
mo en la eleccion de la mesa que va 
a pl'csidit la constitucion de la rept·esen­
tacion nacional. Lo que no nos espli­
camos ni admitimos , lo que basta 
en interés de los mismos monarquicos 
no hubiér·amos querido ver, es el e~­
pírilu de hostilitlad, la inttansi~cnCia 
con que se ha eliminado al pa!'l1do re­
publicana en el nombramicnto dc las 
comisiones de actas. 



2. ~ . 

La pt·irnera eleccion te.nia un ca­
racter cminenlemcnte pohltco: en ella 
se iban a pmbar Jas fucrzas de las dis­
tin las pa¡·cialid~d~s dc.la Càmara: por 
ella sc podian d1stmgutr hasla los ma­
Liccs dc la oposieion, señalar las lon­
dcncias dc los diferenles parlidos, ver 
el clcmenlo que ibél. a peedominar y ha· 
cer si cabo dccido asi, una clasiOcacion 
ó estadística que dicse la clave dc lo 
que Jas fuluras agmpaciones podrian 
haccr p¡·cvalccel'. Pcl'o la eliminacio? 
del partida republicana de las comi­
sioncs de ac las, pon e de manifieslo una 
tendencia que puede ser· funesta, una 
hoslilidad que si ohcdccicndo a la lcy 
inflexible de la lógica siguc en progre­
sion asccndcn te, demostrara una vez 
mas lo que pueden el eslravio y la pa­
sion, a cuanto conducen la ccguedad 
de parLido y el afan dè subyugar y do­
mina!'. No hemos vislo nada mas anli­
parlamenlat·io, nada mas. impmdonte 
que el aèlo que hoy es obJelo de nucs­
tra censura. 

Las minorias ticnen una gran mi­
sion lJUe cuinplil' aun en los congresos 
Ol'dinarios: ·su r,>arlicipacion en las co­
misiones, robustece la obra misma de 
la mayo¡·ja: los volo~ particulal'c·s dan 
siempl'e Jugar al mayor esclarccimiento 
de las cuestiones, a ma~ viva Juz en 
toda discusion: no comprendcmos co­
mo han podido dlvidar esto los parLi­
dos que constiluyen la mayoria del 
actual congreso. No es solam en lc un 
acta dcimpolíLica sino dc arl>itr·aeicdad 
el dcscnlendcrs~ de la fraccion que 
virlualmcnle rept·cscnta la fuerza mas 
viva del país. Si el parLido moniu'quico 
sigllc el camino que ba empn•ndido, si 
olvida la gr·àn mision que el Congr:cso 
esla llamado a drsempcñar· y qurcre 
imponcr· Ja ley del mayot número, la 
ley de la fuetza, no Ja dc la convc­
nienc;ia y Ja de Ja razon, en vcz de 
ccnar el prríodo conslítuycnle, abri­
ra las puertns de Ja pairia a divisio­
ncs mas profundas y ú ódios mas con­
ccnLmdos. Si sequieren intransigcncias 
y prcdominios de agrupaciones ó de 
pcrsoii~, pugilatos en vez de cliscusio­
nes, conliendas personales en vez de 
noblcsluchas de la intcligcncia, la Ca­
mara no serà la encarnacion de Ja con­
cicncia nacional, la Camara no repre­
sentar-a lasgr·andes aspi raciones del país. 

Que lcnga aquella cncamacion es 
lo que anhelamos: que sca el que 
quic1·a el cJemcn lo que predomine, sca 
el única móv~l el cngmndecimienlo de 
la pall·ia, Ja consolidal'ion de ]Çl obra 
revolucionaria . .!si y solo asi sc po­
drún labr·ar nuestros fului'Os ~eslinos, 
solo con al teza de mi l'as puedc alian­
zarsc el rei nado de la 1ibertad. 

Nosotr·os, si fuera posible que los 
que estan rep resen landonos en el Con­
gresa, sc apartaran de Lan noble senda 
seriamos en lamenlarlo los primeros; 
pero .no hay lpmor, los dipulados rc­
puuJicanos lle'van en su cspirilu pro­
fundamcnle grabada Ja imagen del 
bien, son I ós que se hallan mas per­
fc<:.tamcnlc idcnlificados con la rcvolu­
cion, y tenien do por regulador dc su 

conducta, el palriolísmo, en él sabran 
inspira1·se para hacerse superiores à los 
pequtños manejos de los que ban de-
mastr·ado una vcz mas la soberbia de 
su podct y su afan dc pr·cuominio. 

ALBERTO CAMPS. 

El señor cur·a parroco dc A lmc.nar di as atras 
y desde la catedr·a del Espíl'itu Santo, nos lla­
mó ateos, i~noranles y lonlos. Y prcgunL;~mos 
nosotros ¿qué enliende el par·roco de Almenar 
por ateismo? ¿de qué clase de ateistas quiere 
hablar el reverend o señor cura? Si se r'efiere 
a los que no cr'een en el becerro de oro; a los 
que .se valen del púlpilo par·a insultar al pró­
gimo, escupiendo. injur'ias en vez de pr·edicar 
la paz, la concor·dJa y el perdon de las culpas 
agenas, dispara una piedra al air·e qu~ viene a 
caer· sobre su propia cabeza, pues bren com­
pr·ender·a ese sapientísimo honete que el ocu­
parse en el púlpilo de un per·iódico de . un 
modo tan gr'oser·o, no ar·guye gr·andes creen­
cias en un Dios miscricol'dioso y ageno a toda 
pasion mundana. 

La igno;·ancia es una carga demasiado ligera 
para apercibirse de ella los queia llevan consi­
go. Nosotr·os sabemos ya que la llevamos por 
haberlo declarado ex-catedra, nada mcnos que 
el reverendo cur·a parr·oco de Almenar. Pero 
no seria malo que esle scñor· se fijclra en sí 
mismo y quizas se cnc:;ontraria un volúmen de 
tontuna pr·opor·cionado a Ja insolencia que de­
mostró al calificar· como lo hizo al AQUI EsroY. 

Jf. 

* * 
Un pobre vecino de Llar·deèans se ha1laba 

gravemente enfcnno y temienuo que el mal 
terminara en breve con su vida, el 25 de Ener·o 
último se resolvió adrninislr'<H'Ie los santos 
Sacr·amentos. El Rever·endo D. Francisco Pons 
de quien nos' ocupamos en el número 4.Q de 
nues tro periódico, el mmis.l ro de Di os que 
cumpliendo un sagrado debcr iba ;i drrTamar 
sobr·e el pecador I<Js bentliciones celestiales; el 
sacer·dote cristiana que en nombr·e del m:ír·tir 
del Gólgota, debia llevar· al que gemía bajo el 
yu:w de las dolencias físicas las dulces palabras 
de amor, r·esignacion y esper·anza, que el su­
blime macstr·o vinculúra en su doctr·rna dando 
aliento a los que sufren miligando los mal~s 
del cuerpo, que :i tanlo alcanzan los espiritua­
les cousuelos; D. Fr:mcisco Pons cuidando;;e 
poco de la mageslad divina y solo atendicndo 
a terrenales llliser•ias, al acto cie :ldminisll'a r' el 
Viatico pregunló al enfer·u1o usi habra votado 
contr·a la r·eligion. » Contesló aquel neg<lliva­
mente y añ·adiend.o que habia votado por· la 
república: repuso el cur·a que hahia hecbo 
mal, piwque con la republiea ~endria la liber­
tad de culLos .r pnr· consiguientc obró contra 
la religion. Sin embargo el paciente pudo con­
testar con se•·enidad y aplomo, clicieodo que 
era católico y que continuar·ia siéodolo pues 
la circuustancia de ser· republic:tuo no escluia 
la de católico. ¿Si se acor·daria en aquellos 
momentos el ministro de Dius de cu:'lles debian 
ser· sus palabras, la m<'nOI' de sus mil'adas y 
s u compost ur·a ant e la l\1agcstad incr·eada de 
Ja Divinidad que en las manos sostuvie1·a? 
Léjos de nosotros la idea de que su le no sea 
tan firme ··omo la del mas dispueslo a sufrir 
por ella has ta el mar·tir·io, per·o ........ no se 
concibe ¿ cómo, qui en sue! e humillarse bajo 
los ojos y doblar el cueq)Q ante un superior 
gerarquico, anle un obispo ó un canónigo 
vicario de la diòcesis, cowetc ir'1'ever·c11cias 
(asi lo calificamos) ante el Seïior· de los señores 
y el Rey de los Peyes? 

¿Obedecia el p:ir·roco en aquellos instantes 
:i las disposiciones ó mandatos de sus superio­
res? Bien pudiera ser, si hemos de juz~ar· por 
lo que en una ca•·ta publicada en el pel'iódico 
Lfl lieforma, dice un iluslr·ado saccrdote ha­
blando de la actual disciplina eclesiastica. A 
continuacion inser·tamos alguna de sus par­
ralos. 

~<No tengo ni autoridad ni encargo en todo lo que 
concierne al clero catedral episcopal, para llevar su 

voz espresando los sentimientos que le animan ni los 
propósiros que alimentan, pero si me creo autorizarlo 
para hacGrme eco de las aspiraciones y de los senti­
mientòs del clero ·pauoquial, del clero popular, del 
que se asocia en los baulizos y casamientos a las di-
cbas y regocijos de las familias, del que consuela y 
llora con los anigido~ en la cabecera de los mori­
bundos, pm·a repetir qne no hay en nuestro corazon, 
ni exi~te en nuestro entendimiento el menor encono 
ni la mllnor contraricd:¡J respecto a los hom bres de 
los par·ritlos liheralcs, y que deseamos tan ardi.ente-
mentc com o ell os desean la pacificacion, el bienestar 
y la prosperiuad de Espa1ia. 

Quizú mal aconsejados por hechos no bien en­
tentlidos, se nos acuse por la parle que algunos de 
nm;otros han tornado eu las úllimas olecciones para 
diputados a Córtes; pero juzgan muy de ligero los 
que así juzgao, y Jeclnran que no conocen la ¡:itua­
cion ni el e~t~do del infeliz cloro parroquial, que se 
vé impelido, forzado a una obediencja activa respec­
to al alto clero. Nnestras honras, nut>stra subliisten­
cia, quiza nuestras vidas estan a merced de nuestros 
superiores. 

Tanto como se declama C(lntra la severiúad de la 
gerarquía milit~r, contra el deber de la obediencia 
sorda y muda del soldado, y sin embargo, aquella es 
la libertad comparada con nuestra opresion. El sol­
dada puedo de la arbitrariedad do su inmediato jefe 
apelar a la justícia Jel jefo SUfJBI'ÍOr; nosotros, de la 
arbitr·ariedad episcopal uo tenemos apelacion posible, 
y solo fa ciega sumision nos salva de sus lribunales 
nombraclos por ol mismo, y de la omnímoda y discre­
cional facultau de ;s us mandatos. La autoridad civil 
nos rechaza, y algun recurso consignada en las leyes 
que leemos escrito, solo sirve de befa y escarnio a 
nuiJslros señores, y haca mas aflictiva y miserable 
nuestra srtuacion. Si los anales jurídicos y la historia 
de la correccion episcopal se hicieran públicos, sobre 
todo en esta último período, a nadie sorprenderia 
este automatismo del clero par·roqu[al y esta preci­
pitada obediencia y servil acatamiento, no à las ór­
denes, sino a los descos de nuestros superiores ge­
rarqnicos. 

Si Je este yugo que crea In disciplina vigente 
volveruos los ojos 3 lo¡¡ medios de noble y decorosa 
iridependencia que nos puede suministrar el medio 
social en que vivimos, se au menta la amargura y el 
pavor tle1 porvonir . .l\liscrnblemente dotados, pen ­
clientes nnastras liccncias de ronfesar y predicar de 
la vuluntad superior, nclmiliclos ó rcclwzados en las 
parror¡uins é iglesi:1s para l:1 celebracion del Santo 
Sacrificio, segun intlir:1cion de los superiores, nos 
vemos for.t:¡clos y por lcrrihlo neCPsidarJ a buscar en 
la arlulac·ion mas afectada y baja y en el mas vergon­
zoso sen ilismo, los medi os de sostcncr la miserable 
exi!>lencia. » 

)f. 

* * 
La libertad de cullos es un hecho consuma­

do)en España. 
Solo falta el que la lcy declare la completa 

separacion de la lglesia del Estado. 
Los cur·as fan;ilieos,f canónigos y obispos, 

que invocando la r·eligion, vivcn en el fausto y 
en la opulencia, sc oponcn dccididarnente a Ja 
liber'tad de cullos. , 

Apelan a la potPstad, que Ics interesa conce­
cler· al Pn pa coma ,ielc dc la Jglesia; y niegan el 
der·ecbo que tienc la nacion :í r·cgir·se corno me­
jor· le par·ezca Gil malcl'ias r·eligiosas y civiles. 

El podet' de los papas, en lo temporal, se 
funtla en las concesrones de algunos reyes, y 
en las tacultades que se abrogat·ou los mismos 
papas. . 

El poder religioso tiene su origen en los 
concilios, cuyos acuerdos han querido presen­
tar·se como ar·tículos de fe, cuando en rigor no 
son, ni pueden ser olra cosa mas que las apre­
ciaciones de unos cuantos teólogos. 

Los papas, atenidos siempre a la ignorancia, 
al flmatisrno de los pueblos, fueron poco a po­
ca consolitlando su poder civil y r·eligioso, 
hast~ llegar· ú ser los arbitr·os de Jas naciones 
católrcas 

El papa Gr·egorio VII, à fines del siglo xr, 
tuvo el dcsignio de someter todo el mundo al 
clero, el clel'o al papismo, y la Europa a una 
teocracia regular· y ordenada dependiente de 
Roma. 

Gregorio XVI abrigaba las mismas ideas; 
caminaba a un fin idéntico, ausiliado eticaz-' 
mente por los intr·igantes y maquiavélicos je­
suitas. 

Si estos dos papas no pudieron realizar sus 
planes por completo, los dejaron bien prepa­
rados para que sus sucesor·es, lan ambiciosos 
corno ellos, pudiesen continuarlos. 

'· 



Es un absurdo ridículo, el querer conceder 
a los papas el omnimodo derecho que venian 
ejerciendo sobre las naciones dm·ante muchos 
siglos. 

A medida que los pueblós se vie1·on domi­
nados por el benéfico influjo de la civi lizadon, 
el poder de los papas fué decayendo. 

Las naciones civilizadas prescindieJ•on de él 
por completo: y la nuestra, víctima po1· tantos 
ai}os dc una teocracia egoista y ambiciosa, dis­
puso y J'ealizó la venta de los inmensos bienes 
del clcJ'O .Y el arreglo parroquial, que todavia 
no se ha Jlevado a efecto. 

Es pues evidente que Ja nacion española 
puedc sin el conséntimienlo de Roma, y mu­
cho menos del de la teocracia española·, pro­
clamar la libertad de cultos que, como al prin­
cipio hemos dicho es boy en España un hecho 
consumado. 

LI( (De La Fraternidad.) 

• I I 

Córtes Constituyen tes. 

Scsion del dia 15 dc (ebre1·o de 1869. , , 

La sesion de boy se abrió à la una y enarto hajo 
Ja presidencia del Sr. Rivcro. 

QueJó sobre la mesa el dictamen del acta del 
Sr. Baeza. 

El congreso se enteró de que el Sr. Salazar no 
puede asistir a las sesiones por h&llarse enfermo. 

Pasó à la comision de actas una esposiciou del 
Sr. Musquiz en la que pide à las Córtes autorizacion 
para trasladarse a Madrid desde la carcel cie Pamplo­
na, donde se hali a preso y 'permiso para presentnrsc 
en el pal:~cio de las Córtes. 

El Sr. D. Eduardo Chao suplica a las Córtcs sus­
pcnda por unes dias su resoluciou sobre las actas de 
Ja circunscripcion de Vigo, en atenoion h c1ue en el 
esci'Utinio general se hicieron varias protestas gue 
clasi fi can aque ll as ac tas de dudosas. ' 

Pasó à la comision respectiva la informacion he­
cha anto el J uez de la vi llu t.! e Torróx en Iu circuns­
cripcion de Antequera sobre a1•eriguacion de ciertos 
b echos ocurridos en el pueblo de Com peta, al veri­
ficnrse In eleccion de Diputados. 

Varios 1ccinos de Valladolid presentan una soli­
citud para que se daclm·en nulas las elcceiones de 
est:1 provincia, acomparïando al efecto una informa­
cien El r.ongreso dispuso que pasasc a la comision 
da <tCtas. 

D. Luis Alonso y l\1drtin y D. Seba~tian Díaz 
vccinos de \7all:ldolid piden a los Córtcs pOl' m&dio 
de una esposi cio O' qne se declare nul a la proclamacilln 
de Di¡JUtildos hecha por aquella provincia y so pro­
cotin à nue vas elecciones conforme a la ley. 

Pa~a a In c:omision dP actas una esposicion de don 
Toriuio Vnlbucna veciuo de V:1lladolid en la c¡uc 
pide la nulidacl cie las elecciones de dicha provincia. 

L~s Cortes !Jan quedada enLeradas de l 1s partes 
que remiten el Gober·11ndor de Logro1ïo y el Alc:.lde 
do 'l';tJT:Igona. En el ¡¡ri mero se felicita a las Córtes 
ofreciéndol¡¡s lllal y euérgico apoyo, y en el sr:guodo 
se pide la libcrtad de cultos y separacion de la Jglesia 
y del EsLHdo ' 

lbn presentada su credencial: D. Guillermo Es­
tralla tliputado po1· Oviedo y D. Antonio Fcrratges 
por Barcelona. 

QuednNn aprobadas las actas de las comisiones 
ausiliar y permanente. 

El Sr. Baeza uso de la palabra para har:or una 
recti!icacion referente al acta de Pontevedra por 
cuya circunscripcion es diputado. Dijo S. S. que en 
dicha :~c~a n.o habia pro~e~la de ninguna cJ:,se y cjue 
por constguwnte la comtston no se apoya en ningun 
funclamento al declararia grave puesto que no ve11ia 
nir.Runa protesta ni de la mesa electoral ni de los es­
crutinius primcro ." «pgundo. Sol?mente hay en ella 
unas papcletas t¡nc ..:staban sin sello que sirvieron 
para la constitucion de la mesa. 

El Sr. L1residente oontestó que constaria en el 
acta b indieacion del Sr. Baeza. 

Eutrando en la órden del dia se aprouó sin di¡¡­
cusiou el dirtñmen de la comision permaneute do 
actas refuente a los individuos que componeu la co­
mision ausi liar. 

Puesto a di&cusion el diet::ímen de la comision 
ausiliar da actas que co¡nprende a los indi, iduo~ de 
J¡¡ permanente usó de la ·palabra en contra el se1ior 
Rubio y consuró las eleccíones de Córt.Joba manifes­
tando c¡ue aposar de hal:ler luchado en l:t provincia 
de Córtloba partiúos opuestos al ir à exarninnr las 
actas se h:~bia encontrada que estaban pel'fecwmente 
limpias y sin ninguna clase de prote~ta y concluyó ' 
suplicando a las Córtes que impidieran la aprobacion 
del acta de Córdoba. 

AQUI ESTOY. 
; 

El Sr. Muñoz de ls comision manifestó que estl 
habia tenido que atenerse a lo qno del acta resulta ba. 

El Sr. Orense dijo que le parecia IHlber oiclo al 
Secretaria decir que se aprobab11n las actas de Cór­
d?ba y que eslo no -debi11 ser a si puesto que solo po­
dia aprobarse lo que hace relacion al indi1 i duo de la 
comision de actas. 

El Sr. Presidenta contestó c¡ne nsi se habio hecho. 
Despues de este debato se oprobó ol dicttimen 

suspend iéndose la sesion para dm· lugur a que la co­
mision ausiliarde11clas fonnul~ra algunos dictàmenes. 

Poco despues se abrió Ue nuè1·o la sesi•m y la 
comision ausiliar de actas prl"sentó dos dictitmcnes, 
el uno proponiendo la admisiou de 12t cliputaclos en 
cuyas actas no hay protesta ni rPclamncion y el otro 
proponiendo tambie1i la admision de 58 d1pulado~ 
cuyas actas si bien contiMen protestas estus no afec­
tan al resultado de la clerciun. 

El Sr Presidenta selialó para la órtlen del dia de 
ma1ian11 los diclàmenes mencionados y levantó la 
se.siou à las tre~ menos cuarto. 

CORR.ESPOXDENCL\ DEL 1\QUI ESTOY. 

Sr. Director del periódico t'li AQuí EsTOY. 

Aspa, ~O de febrero 1860. 

l\foy Sr. mio: Apreciarú de Y. se sirva insertar 
en su estimable perióclico las siguiente:; líneas y 
le quedara muy agradecido este su mas afectísi­
mo S. S. y suscritor Q. S. M. B. - Joan Segura. 

El objeto que me inducc hoy à tomar la pluma 
no es por cierto con el deseo dé que mis escritos 
vean la luz pública en letras de molde, sino con 
el de insinu:~r ó presentar a la I i:: ta de la Díreccion 
dc Correos una pequcña mejora, en este irnportante 
senicio, sin necesidad de atïadir ni quitar gastos, 
la que redundaria en benencio de los put>blos d& 
Aspa, CGgul y Albagés, cuyos pneblos podrian, in­
troducida dicha mejora, rocibit• la correspondencia 
con un dia dé anticipacion. 

No cabl3 dnda alguna que, mit•nd;, ron toda escru­
pulosidad pCJ:;ible la posicion topognífica en que 
estàn situados los tres pu eblos e11 cuestion, podie1·a 
muy bien fiuprim iJ·se el cartero ó pr.nto)l qoe desde 
el pueblo de Alcanó trae la rorrespunden~ia al pri­
mera de los citaúos ar.tes, y él quu I~ lleva de Gra­
ñcna dc la& Garrigasa los de Cogul y Albagés; crcando 
con el sueldo que ambos di~frut:m una pina cie un 
solo peaton ·¡ue parla desde I:J Capi1al ¡Í Aspa, Cogul 
y Albagrs, pudiendo de este modo rcribir la corres­
pondencia todos tres pueblus el dia mismo de sn se­
lida de la Capi tal y no el segunt.lo dia como sucede 
ahorn. Estoy convenrido que sení atendida por quien 
corTe5punda esta pequeña insinuacion, acomodando 
di¡;ho servicio al plan indicado. 

J. s. 

SECCION DE NOTICIAS. 

Leemos ·en La Igualdad. 
N.o queremos :uïadir nada, porque dicen mucho, 

muchísinJO por sí >ulos los siguil!utes parrafos que 
dirige, bicn merecit.lamente por cierto a la union 
liberal, núcleo de todas las plagas conocidas, \.LD 
coiPga en un articulo titulada Patin dia y trúgata: 

e¿ Qué otra administracion mas disipadora que la 
admini~iracion vical1 ~rist~? ¿No fué ella la autora do 
los pre~upnestos estravrdina1·im;? ¿,No fué 111 union 
liberal la que di~ipó DlEZ Y S I ETE AHL QUINlEN­
:ros millones? ¿No fué ella la que cmpeñd en el 
Banco de Espuña los pagarés de hienes nacionales 
basta los vencimientos de 1870? ¿No fué la uoion 
liberal la que aumentó en mas de un ltreinta po'r 
ciento los gastos del personal? No fué la union liberal 
la que emttió los doscicntos millones en billetes del 
Tesoro? ¿No fu~ ella la quo gastando y clisipando, 
prr.paró la quiebra de la Ca ja de Uepósitos, de do nd e 
dislr:tjo mas de mil doscientos miltones? ¿No fueron 
los !Jomb.res de la union liberal, Sala1 e n'Ja, Canovas, 
Murr1ues1, Ulloa, etc., los que pagaron los cien mi­
llunes dl! la Deuda del ai1o 23? ¿No fué la uniou li­
beral la que dió à Dinamarca otros cincucnta millo­
ncs por una cosa que se referia a no sabumos qué 
derechos de peaje? ¿,No fué la union liberal la que 
saldó los presupuestos con un dé!icit, por térmmo 
medio, de trescientos cincuenta millones? 

Y en cuanto a guerras, ¿quién sino Ja union libe­
ral declaró la guerra à Africa? Quién sino la union 
liberal hizo la guerra a Cochinchina? ¿Qoién si no la 
union liberal, ó mejor dicho, el Sr. Serruno, preparó 
y realizó la anexion de Santo Domingo, que, como 
anc~ion costó mas de ochenta mi/lones, y mas tarde 
como guerra consumi6 cuatrocicntos milloncs? 

3. 

¿Quién sino la union liberal hizo la guerra a Méjico 
cuya .espedi.cion solió de la llal~ana, preparada y dis~ 
pue~ta. pr~ctsamente por ese mtsmo general Serrano, 
que le1a s1n alterarse ese pà1:rafo que, lo. re peti mos, 
esC! trdga_la q1~e los progreSIStaS han ob!Jgado a can­
t~r a la un1?n l~beral por boca de su gefc? ¿Y quien 
smo la u~ ton hber~l provocó por dos t'eces y por dos 
t'eces tamb1en llevó a cabo la guerra dol Pacíficoh 

• 
* * 

Dice La Pa~: 
. « Rn ~r~cia se h& dado ol gdto de 1Viva la Repú­

blica llelcniC:J y el Rey Jorge hn sido echado de los 
Estarlos.8 

El pueLio se va conVcHlCinndo c:~dn dia mas de la 
incomeniencia de los reyes; por cnyo motivo .caen al 
menor soplo, cual hojn do carcomido arbul. .-1 cada 
Ptw·co lc llega Sit Sm~ !rlartin. 

• 
* * 

Es un hecho la noticia que estos dias ha circu­
lada, de que D. Ramon C:tbrera se negoba à tomar 
parle alguna en los proyectos quo so elaborau en fa­
vor de Ciu·los VIL 

Sabra sin duel a la im potencia é hipocresia de los 
neos sus_compañeros de armas. 

• 
* * 

Cabos sueltos de Gil fllas: 
. Los dos respetables obispos elegidos diputados no 

v1enen al Congreso. 
Naturalmente, el cargo de diputada es gratis. 

• 
* * 

Un periódico nuevo qne se publica con el nombre 
de Otro antiguo, dice que respetara In vida privada, 
que debe ser sagrada. 

¿A que lo inspira Nooedal? 

• 
* * 

La libcrtad de imprenta en manos de un modera­
do es un diamante en la corbnta de un bandoloro. 

Este pensamionto es de un cura. 
¡Como se conocen unos a otros los amigos de la 

tirania I 

• 
* * 

Ent1·e los diputados de la nueva Asamblea hemos 
visto un diputat.lo de cbnqueta. 

Y hemos sentido no ver mas que uno. 
Porque osos son los verduderos reprosentantcs del 

pueblo. 
Porque si lmbiera muchos tliputados así, ya sé yo 

que las cosas irinn po1· muy buen camino. 

En cambio he visto que no l1an venido los arzo-
bispos. 

¿Por qué no han venido? 
Casi lo siento. 
El Gobernador de Madrid casi debe alegrarse. 

* • • 
Uno de los complicaclos on el crimen de Búrgos 

se llama La JIICJrcna. 
¡Me dPclaro desde hoy por las rubiasl 
Anda Morena, anda à presidia. 

• 
* * 

Los liberales de bucn humor de Salamanca han 
adoptada un saludo que recuerda ó cada momento 
las aspiraciones de nuestra gloriosa revolucion. 

-Eronom[as, dice el interpelanle· 
-Palos a los neos, contesta el inte'rpelado. 
Trasladamos este programa al minisrerio, porque 

ex presa perfectamente el deseo de la nacioo española. 

GACETILLA. 

Al ciudadano.- Manülo Pocos- dinés. 

Caro amigo: ya estàn reuoidas las Constituyen­
tes, y sn primer acto no me ha parecido mal. El de 
LA SA.LVB, LA CALA:UIDAD de que te habJaba en mi 
a_nt~rior, llega a la ex-córte a toda móquina para pre­
Sidir la Asamblea y pur . . • no hay de que. Rivero 
presidenta y Sal ió-banco con cara de mico se marchó 
a Vico. ¡Oia, Santonl parece que te. van conociendo, 
diceu muchos, porque Manolo puades eslar seguro, 
de que los revolucionarios se van poniendo muy 
ariscos y dicen, no mas pasteles, el credo democra· 
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tÍCO en toda SU pureza y al 1Ue no le guste Yàyase a 
paseo, como si dijéramos a Vico. 

Es muy regular que el Sr. Figuerol:t deje 1:~ 
llaciend:~: era tiempo: por lo bien que lo ha hecho 
ya necesita descanso: si el pueblo no es ingrato con 
el talen to fin:mciero de aquel Sr., de be pedir se fe­
vante un monumento que eternice la memoria de sus 
gra nd es actos rentísticos, como el de la decapitacion 
y los bonos; pe ro si as! no lo hàco si empre I e quedara 
~I agradocimiento de los infinitos reaccionariosque ha 
dejado tomando la sopa de la olla gorda. 

Ayala prepara una comedia, tres dramas y mu­
chas tragedias, todas con el mismo titulo. f Las des­
grt~cias de Ultramar!! Esta s daran mas fama à so 
autor, que el celebrado Tanto por ciento. 

Romero Ortiz dfljara la Gracia, y si se encuentra• 
otro se tmcargar:í dc la Justícia, (deja grandes re­
cuerdos a la revolucion y merece simpatias de Ja 
,gente negra). 

Sagasta, el gran Elector, esta de un humor endia­
blada; cuentan que tenia preparadas muchas circu­
lares que no verfln Ja luz pública, pues el COnSt'jO de 
Sanidad no les darà el p~se, y ya ves que es trista 
muy trista, que trabajos tan importantes queden 
ineditos. 

Lorenzana tan satisfecho por lo bien recibido que 
ha sido en Roma el de los sofismas, y por lo muy 
.agasajado que fué en París su otro enviado, piensa 
retirarse a la vida privada cargado de laureles, pues 
dice y con razon que si de lo bueno con poco basta, 
de lo malo basta con menos. 

Serrano, Prim y Topeto, dícese que quedaran; 
pues tienen que formar la lista de los generales, je­
fes etc, para lo cual necesitan un cargamento de 
pape! vitela encargado n(l sé a qué punto: se espera 
su llegada de un momento a otro y trabajando asi­
duamente se cuenta que para antes de Navidades 
estara concluido tan penoso trabaJo. 

Ruiz Zorrilla debe estar dejado de la mano de 
Di os pues cadd decrl'to tiembla la reaccion. Es te es 
revolucionaria por esencia y potencia y si Ja gente 
negra cae br•jo su férula, tendremos salud para dias; 
pero no se fe dara gusto, pues los negros tienen pa­
drinos que les serviran a las mil maravillas. 

Aquel consejo de arrimarte a la gente-negra, 
creo que .... en fio .... no es prudente .... vamos 
ni te arrimes, ni te desarrimes. Espera y alia veremos. 

Cuídate mu¡;bo y encomié11dame a la Vírgen de 
los Desam parados. 

Tuyo.-J UJ.N PBRDIDO. 

Progresamos. En años anteriores hablar 
de pi1hta era una heregía que daba siempre por re­
sultada la soledad de los ba"ncos y la desesperacion 
del sexo feo. Las mamàs no hubieran acompañado 
a sus hijas à los bailes de 'piliata, aunque hu~iesen 
tenido la seguridad de encontrar la media naranja 
para las nilias ó de que elias en persona, con s~s años 
y sos desengaños, podrian reemplazar dignamente el 
media limon que les copo en suerte. Hoy es ya otra 
cosa. El Circulo Leridano dió un baile el domingo 
último '! es tovo concurridí~imo. Muchas pollas y muy 
honitas por cierto, adornaban el elegante Salon del 
café del Universo y la animacion y la alegria reinaro11 
allí por algunas horas, aumentando los atractivos la 
numerosa orqnesta que dir~ge nuestrQ inteligente 
correligionario D. Jaime Roig, con uuevos y escogi­
dos bailes. 

A la entusiasta juventud del Círculo cabo la gloria 
de haber vencido escrúpulos y gasmoiierías impropias 
de una poblacion culta. 

La adoracion de la cruz. Es te es el titu­
lo del drama histórico-religioso, que con todo a para to 
se estrenara on nuestro coliseo la semana próxima. 
A juzgar por el esmero con que se pone en escena 
esta produccion, y segon los informes que de ella se 
tienen, puede prometerse la empresa un buen resul­
tada. Su argumento relacionada con uno de los mai 
grandes acontecimienlos que -ba presenciada el mon­
do .cristiana, la hace enteramenla a propósito para la 
época en que se representa y escita ra vivamente la 
atencion del público. 

·-· 

AQUJ ESTOY. 

REY EN PUERTA. 

Venid, españoles, 
Que rey os ofrezco; 
Miradle a mi lado 
¡Qué lindo, qué terso! 
-¿Es dócil?-r niiio. 
-¿Prudente?-Eu extremo. 
-¿Sàbio?-Cual Alfonso. 
-¿llico?-Como Creso. 
-¿Justo?-Cu:JI ninguno. 
-¿Liberai?-Cual Riego. 
-¿Y fiei?-Cual su prima. 
-Ya no le queremos. 

Olózaga, el orador, 
que cual un revendedor 
de billetes, ambulante, 
dice a todos:-¡Eh. Selior! 
quiere usté un trono vacante? 

Como que no es nada bueno 
para agente de gran tono, 
no pon e à s u lengua freno, 
y en v ez de u.n re y para un trono, 
ofrece un buey para 1m trueno. 

Campanada s. 

Presidenta de la Camara 
A D. Nicolàs tenemos 
Y se vuelve D. Salustio 
Con mas narices que cuerpo. 

El porro del hortelano 
ha saliJo para Vico 
Y diceu que lleva un 1nico, 
Pe ro un mi coll I I soberano. 

ANUNCI OS. 

AQUI ESTOY. 
Este periód_ico saldra tres veces por semana. El 

precio de suscricion 4 rs. al rues, dentro y fuera de 
Ja capital. Las suscriciones pueden hacerse en la Ad­
ministracion calle M~yor n.0 53-3.", y en la imprenta 
de D. José Sol é h1jo, donde se admitiran anuncios y 
comunicados a precios convencionales. 

La suscricion puede hacerse en esta 6 por medio 
de libranzas ó sellos de franqueo à la Admintstracion, 
ó en la tipografia Je D. J osé Solé hijo, ó por medio 
de los Sres. oorresponsales. 

CORRESPON SALES. 

Partida de Lérida. 

Borjas.-D. Jaime Vila. 
Aytona.-D. Manuel Murillo. 
Mayals.-D. José Oriol. 
Granja d~ Escarpe. -D. José Antonio Fontanet. 

Partida de Balaguer. 

Balaguer.-D. Antonio Santacreu. 
Ag1·amunt.-D. Jaime Mestres y Cendrós. 
Villanueva de .Meyà.-D. Antonio Caslejon. 
Ager.-D. Agostin Pl'ió y Saleta. 
Artesa de Segre.-D. José Grañó. 
Alentorn.-D. Juan Maluquèr. 

Partida de Cervera. 

Cenera.-D. Joan Estany y D. Luis Caselles. 
Tdrrega.-D. José Solsona. 
Yerdú.-D. José Camí. 
Guisona.-D. José M.• Pascual. 

Partida de Solsona. 

Solsona.-D. Eduardo Farrér. 
Torc.i.-D.Pedro Viles, médico. 
Pons.-D.Jaime Farré. 

I o 

Partida de Tremp. 

Tremp.-D. Carlos Feliu. 
Id.-D. José Gallnrt. 
Figuerola de Orcau.-D. Mariano Areny. 
Pobla de Segur.-D. Francisco Boixareu. 
Vilamitjana. -D. Juan Orrit. 
Vilatler.-D. Fulgencio P11ratje. 

Partida de Sort. 

Sort.-D. Felix José Aytés. 
Id.-D. Joan Llinàs. 

Partido de Seo de Urgel. 

Seo de Urgel.-D. Enrique Llorens 
Orgaña.-D. Antonio Manau. 
Coll de Nargó.-D. José Fornés. 

Partido de.Viella. 

Viella.-D. Francisco Caubet. 
Jd.-0. Bautits llonrado. 
Bsotos.-D. Antonio Mases. 

Fraga .. 
D. Enrique Godia. 

ALMANAQUE 
n~ u 

GACET! DB INSTRUCCION PRIMARI! PAR! EL AÑO t 8 89. 

Consta de 80 pagina s en 4. 0 contiene luicio del 
año, por F. A. Condomines. Seccion administratitJa, 
por M. Samarn. Decretos del gobierrlo Prouisional. 
El Calendario, por D. • Pilar Pascual. L'I. ciencia 
pedrzgógica, por IJ. A. Rius. Inslmir al pueblo, por 
D. P. A. Garcia. La instruccion pri:maria y la Re­
volucion, por M . .Meseguer y Gonell. Dos palabras 
sobre los e(ectos de las pas i ones, por J. Castañeda. 
PEasoNrFICACIONES. La Libertad, la Yirtud, la Paz, 
la Amistad, por F. A. Condomines. Consideracio­
nes sobre la enseñanza, por D. J Amigó. La atmós· 
fera, por D. M. Aguilar. Constitucion política de 
Suiza, por A. de Castilla. Pcnsamientos, por D. A. 
Rispa. P oesí.as, de D.• Pilar Pascual, D. R. Sans, 
D. J. A. Pallés, O. 1\lauricio Bernc~d, etc., etc. 

4 reales vellon en toda España. 

ALMANAOUE PARA 1868. 
Es ya conocido de la mayoría eete Almanaque. 

La seccion administra tiva señala tan minucinsamente 
los trabajos para cada dia del mes, que con las modi­
ficaciones introducidas en la primera enseñanza por 
el Gobierno provisional, contenidas en el del año 

' 1869, es de sumo interé!; para el Magisterio y como 
algunos artículos de los publicados en aquel vienen 
continuados en el del al'io 69 ¡ ambos calendarios for­
man un completo libro de verdadera interés para los 
maestros. 

2 reales vellon. 
Se balla de venla en Lérida, establecimiento de 

José Solé hijo, y en la Redaccion de este periódico 
Librería de 

Gran plantío de phitanos, ol­
mos y arbolcs frutales ' proce­
dentes del jardin público de los 
Campos Elíseos. Precios redu­
cidos. 

Para los pcdidos dirigirse a 
don Jaüne Reñé.-Clot de las 
Mon jas. 

PRE' STAMOS Al 6 p.g se 
• pres tan cantida-

des. que deben ser garanlidas con buenas hipolecas 
en fincas rúslicas ò urbanas. 

O. Francisco Bigons, residente en la calle ma­
yor núm. ar, piso 1. o dara cuantas esplicaciones so­
liciten los interesados,

1 

Lérida:-Imp. de José Solé hijo, 

I 


